LA MUJER EN LA IGLESIA DEL PRESENTE MILENIO
                                                              Leonor Aída Concha. h.s.s.

INTRODUCCIÓN
En el presente milenio encontramos que todavía la iglesia tiene miedo a las mujeres.

Cuando se iniciaba el año 1000 el miedo a las mujeres se encontraba presente en la iglesia y no solamente en la iglesia, este miedo formaba parte de la cultura y se expresaba de múltiples formas. Entonces la iglesia tenía una mayor fuerza social, tanto por su pasado reciente de vinculación con el poder romano como por encontrarse en expansión como parte de la cultura de los pueblos europeos y contar con la aceptación generalizada de la población: contribuía entonces, sustancialmente, a la integración de ese mundo. La ética y la teología de la iglesia ofrecían una novedad que era asumida con entusiasmo en la construcción social. Se sabe que en el siglo XII llega al máximo la influencia de la iglesia en Europa. En cuanto a las mujeres, las investigaciones tratan de dilucidar si en esa etapa se les promovió o se les sometió.

Georges Duby  al explorar sobre los miedos de la humanidad en el año 1000 (1) analiza el miedo al otro y nos cuenta que en el siglo X y XI  Europa sufría la llegada de saqueadores feroces, primero los Vikingos, luego los húngaros y después los Sarracenos, más tarde en el siglo XIII llegaron los Mongoles; poco a poco se fueron borrando las fronteras entre los bárbaros del norte y la cristiandad, esta última era sinónimo de civilización. El otro, el extranjero, era temido, desprestigiado, odiado, llegaban además con lengua diferente, con vestir y rostros diferentes. Para la iglesia: el pagano, el judío, el musulmán, eran extraños al cristianismo y a quienes se debía convertir o destruir.

Los discursos medievales están llenos de miedo hacia las mujeres como algo inherente a la psicología masculina (2) y que tiene su origen en el conocimiento insuficiente de las enfermedades, de la biología, del funcionamiento del cuerpo, un miedo que se arrastraba del pasado y que se registra en los textos; se aceptaban sin más todos los fantasmas que se trasmitían por tradición oral y escrita y que están siempre dispuestos a renacer tratándose de lo femenino. En los dos últimos siglos de la Edad Media, los predicadores fanáticos anunciaban el fin del mundo; estos miedos, agregados al conocimiento y control de la medicina por las mujeres fue suficiente para descargar sobre ellas la persecución y la muerte.

Actualmente –nos dice Marcela Lagarde, comentando a Duby– (3) el miedo al otro no sólo no ha terminado sino que se ha innovado, se han recuperado viejos miedos que se creían superados, así los pueblos y seres diferentes han sido utilizados para enfrentarse unos con otros y ocultar intereses económicos, políticos, además se han reformulado otros como el sexismo, el racismo, androcentrismo, homofobia, etc. así como todos los sectarismos religiosos, ideológicos y políticos.

Uno de los hechos del último siglo del pasado mileno, es haber presenciado el surgimiento del feminismo como uno de los acontecimientos más significativos para mujeres y hombres porque propone un reordenamiento del mundo por el desplazamiento del poder dominante y central de la masculinidad, para dar por terminada la ancestral escisión de la humanidad.

En el marco de esta corta exposición, antes de abordar algunos comentarios en relación con las mujeres cristianas del presente milenio daremos un vistazo a las mujeres en relación con las iglesias del pasado ¿cuál fue su relación con la iglesia, cómo respondieron a su propuesta, qué significaba su fe en el marco de una sociedad medieval?                                                           

LAS MUJERES DEL PASADO MILENIO EN SU RELACIÓN CON LA IGLESIA
El testimonio que a lo largo de los mil años ya transcurridos hemos recibido de numerosas ancentras, entre otras: Leonor de Aquitania, Hildegarda de Bingen, Juana de Arco, Santa Teresa de Ávila y más cercanas, Sor Juana Inés de la Cruz, y todas aquellas, desde los primeros siglos del pasado milenio incluyendo a las mujeres médicas de la Edad Media; todas ellas resistieron, se rebelaron, se hicieron un lugar a brazo partido en al historia; prepararon el terreno para el surgimiento del actual feminismo que nos permite a nosotras pensar que el presente milenio será el de todas y todos y con esto no quiero afirmar que a la propuesta de un nuevo orden en relación entre los géneros tenga como único origen el accionar de las mujeres.

Claudia Optiz en su investigación sobre la vida cotidiana en Europa en la baja Edad Media (1250-1500) (4) concluye que aún cuando esta época fue la de una sociedad con hegemonía masculina, con el control del poder por los hombres, las fuentes históricas ofrecen una mayor visibilidad de las mujeres y aparecen con más posibilidad de desarrollo individual. La vida urbana en su crecimiento ofrecía empleos para ellas, aún cuando la mayoría de las mujeres continuaran ocupándose de las faenas agrícolas.

Desde el siglo XII la producción literaria de las mujeres abunda más y se ha conservado mucho mejor. Esto no elimina el desequilibrio entre hombres y mujeres ni tampoco las diferencias entre mujeres de distinta situación. Al lado de estos datos, otros manifiestan una sociedad centrada en una familia autoritaria que impedía que ellas pudiesen elegir libremente a su compañero por la gran importancia que tenía el matrimonio como fuente de mantenimiento de estructuras de poder y de bienes: el encierro era lo obvio, los cuerpos femeninos eran destinados a la iglesia o a la familia, y las virtudes más recomendadas eran la castidad, el decoro, la sobriedad y el recato.

Optiz encontró que ciertas fuentes dan testimonio que existían mujeres que deseaban ardientemente la muerte de su esposo y experimentaban la viudez como una  liberación. Algunas elegían ingresar al convento como única forma de evitar un matrimonio no deseado. Clara de Asis y su hermana huyeron de la voluntad familiar que quería casarlas y fueron a refugiarse con San Francisco de Asis. Fue la época de la multiplicación de los conventos (siglo XII, Cistercienses, Dominicas y Franciscanas las primeras). A partir de la Edad Media, los conventos eran los únicos que garantizaban la manutención de las mujeres y una vida digna.

Pero no sólo se desarrollaba la posibilidad de la vida conventual para las mujeres sino que existió un Movimiento secular “las Beguinas” (5)  que llegaron a ser muchas más que las ubicadas en los conventos; nacieron en la diócesis de Lieja y se establecieron mayoritariamente en los centros textiles y comerciales de la región del Rhin, Flandes y Brabante. Hacia 1300, en Colonia y Estrasburgo llegaron a ser el 10%  de la población femenina. Ellas realizaban trabajos manuales y atendían a los enfermos; podían casarse si así lo querían, porque no se les exigía el voto de castidad de por vida. Hacían los votos de pobreza, castidad y obediencia mientras pertenecían a la organización. Estaban sometidas a las autoridades municipales y seguían los preceptos legales y normas de comportamiento que las autoridades dictaban. No dependían de las autoridades eclesiásticas. De esta forma, legitimadas desde lo religioso, se avocaban a la vida social y económica de su tiempo, logrando sobrevivir con más libertad.

A partir del siglo XII y el XIII se multiplicaron formas organizativas de las mujeres que rechazaron las normas tradicionales de devoción de la iglesia, buscaban vías propias de “salvación” incluso vías prohibidas por la iglesia. Animadas por los predicadores que recorrían los pueblos muchas empezaron a reunirse en las orillas de la ciudad en casas o chozas para llevar una “vida apostólica”, predicando a su vez y viviendo de limosna. Trataron de dividirlas y acabarlas en una sociedad que las visualizaba no sujetas a ningún control  y vagando por las calles, más como prostitutas que como santas.

El que muchas comunidades de mujeres mostraron interés por los asuntos teológicos provocó la ira de los hombres de su tiempo como aquellos versos elaborados por Hadewijch (1230), la autobiografía de Beatriz de Nazareth o la “Luz fluyente de la Divinidad” de Mechthild de Magdeburgo (1250). Lo que hizo exclamar al franciscano Lamprecht de Ratisbona (finales del s.XII) “Hoy en día, incluso las mujeres opinan en materia de teología y algunas saben más de cuestiones religiosas que los hombres más doctos” lo que trató de explicarse diciendo que aún cuando las mujeres fuesen menos dotadas, sólo el amor a Dios y una vida santa les abría la mente. La historia ha probado que muchas de éstas estudiaron, conocían de la Biblia y de la información que circulaba en su tiempo como lo muestran los escritos de Hildegarda de Bingen (1196) o posteriormente las aportaciones de Catalina de  Siena (1380).

En el siglo XIV bastantes comunidades seguían vagando y formando grupos mixtos y fueron el objetivo de la inquisición ya que con frecuencia defendían ideas anticlericales. En esa época (1315) fue quemada por la Inquisición de Paris Margarita Porete, autora del Tratado “Espejo del Alma Divina”

Un camino para ellas fue la opción del misticismo dado que el sacerdocio, la teología y la predicación les estaban vedadas y así pudieron dirigirse a los creyentes ante la gran confusión creada por la pugna de intereses en torno al Papado. Recordemos que el cisma del siglo (XIV-XV) terminó por un acuerdo en el Concilio de Constanza (1414-1418).

Es un hecho, que las mujeres tuvieron un papel muy activo durante toda la Baja Edad Media, incluso en los momentos de mayor conflictividad política; entre otras la ya citada Catalina de Siena y Brigitte de Suecia (1373) que trataron de poner fin al cisma, muchas participaron también en conflictos sociales, en Suiza: Margarita Ebner (1350), Cristina Ebner de Nuremberg (1350), Angela de Foligno o Clara de Cruce en Italia (1308), Juana de Arco y la ciuda de Rebasten en Francia (1350) o Jeanne Marie de Maillé en Francia (1331-1414).

La etapa de las místicas dio paso a los obscuros años de la “casa de brujas”. El periodo de la Baja Edad Media se presenta como un momento de enormes cambios y rupturas para el trabajo y la religiosidad de las mujeres que fueron consolidados en parte en la época moderna, a la vez que otros logros fueron desplazados. En la relación de los géneros sociales, y de pensamientos. Estas relaciones parecen haber sido más complejas hacia 1500, protagonizadas por los maestros y oficiales de los gremios empeñados en anular a sus rivales las féminas. El legado de las mujeres de la Baja Edad Media a la época moderna, se sintetiza en ruptura y peligro, valor y humillación, que es la lucha por la dignidad y por tratar de mejorar su posición social, lucha que por cierto, en adelante, ya no se interrumpirá.

A FINALES DEL SIGLO XX E INICIOS DEL XXI
Todavía la iglesia mantiene una estructura que impide a las mujeres llegar al sacerdocio, todavía no son en la iglesia, ciudadanas con todos los derechos, todavía se les condena sin oírlas, como en el caso del aborto, todavía el Vaticano se pelea con ellas en El Cairo (1995) porque no quiere reconocer los derechos sexuales de las mujeres, todavía trata de imponer un solo modelo de familia en la IV Conferencia Internacional de la Mujer realizada en Pekín.

Pero como en la Baja Edad Media y posteriores generaciones, las cristianas continúan buscando, abriendo brecha. Dentro de la iglesia impulsando la concreción, la coherencia del Mensaje de Salvación evangélico: he venido a traer vida y vida en abundancia (Jn. 10, 10) Todos (as) somos hijos (as) de Dios. Ya no hay judío, ni griego, ya no hay esclavo ni libre, no hay varón ni mujer porque todos vosotros sois uno en Cristo Jesús (Gal 3,28). Colaborando a que muchas otras despierten, se potencien, crezcan plenamente, creando espacios de participación democrática, produciendo teológicamente, espiritualmente, dialogando para que los hombres confronten su propia masculinidad, repensando el nuevo rol de la iglesia del 2011.

Fuera de la iglesia institucional y como proyección de su misma fe, estableciendo fuertes lazos de solidaridad con el movimiento feminista, muchas identificándose como cristianas feministas para impulsar cambios a favor de todas las mujeres.    

Como religiosas –que podríamos pensar son los sectores más apegados a la tradición eclesial– encontramos una significativa corriente de mujeres que toman conciencia de su propia identidad y en un proceso de transformación de la misma, se encuentran con los hombres de iglesia ante quienes defienden sus derechos como mujeres. Cada vez tenemos menos “monjitas” de esas que lo ignoran todo, de esas que son sumisas y guardan silencio. Muchas han dicho: No, ya no más de esas. Las encontramos en tareas solidarias con el pueblo, en los derechos humanos, en la lucha por la vivienda, por la sobrevivencia, en la consecución de tierras para las familias campesinas, contra la represión, en solidaridad con las mujeres del pueblo.

La actitud de las mujeres religiosas ha traído una reacción eclesial masculina, sacerdotal y episcopal que es muy reciente y que afirma no aceptar más a estas mujeres. No pocos varones de iglesia han expresado que ya no las quieren porque estas féminas llegan solicitando salario, porque hablan de trabajar en equipo, alegan su derecho a la toma colectiva de decisiones, plantean otra línea pastoral, la de “inserción con el pueblo” y porque son solidarias con las luchas feministas de sus hermanas mundanas. Posiblemente se les está obligando a reeditar la experiencia de las Beguinas de la Baja Edad Media que libres de la tutela eclesial  den a su experiencia de fe la modalidad que les permita acceder a su plena liberación.

LAS MUJERES CRISTIANAS EN EL PRESENTE MILENIO
Termino imaginando una vivencia de la mujer en la iglesia del presente milenio.

Será una mujer que experimenta vivir la iglesia como un recurso excelente para su vida, porque ésta ya desmontó en su interior el mito de la superioridad masculina como el fin de un mundo binario: el de una realidad dual antagónica, fin de los complementos de género; en esa iglesia desapareció la dominación que toma como pretexto el sexo. Será una iglesia en que todavía encontrará algunos y aún algunas que se aferran a vivir de la identidad femenina-masculina del siglo XX, como único significado existencial, pero que mayoritariamente habrá logrado modificar esa conciencia y además, será ejemplo de relaciones más humanas entre hombres y mujeres; las mujeres serán tomadas en cuenta no como mujeres sino como sujetos; habrá logrado dar el paso a estructuras de justicia igualitaria como coherencia evangélica.

Esa iglesia será de aquellas instituciones sociales en que destacan con más viveza las prácticas democráticas como fermento de vida social y política para las sociedades. Ya no más será instrumento para el sometimiento de las gentes a los gobernantes.

Se encontrará en una iglesia que mayoritariamente será conducida no por clérigos sino por seglares, mujeres y hombres. Los clérigos habrán abandonado su posición sacral porque a nombre de lo sagrado dejaban de ser humanos en muchos aspectos y también en el sentido de actuar a nombre de Dios; esa Iglesia ya no se sentirá dueña y controladora de Dios. Su actitud será más humilde porque conociéndose limitada contribuirá sencillamente con otras religiones, con los hombres y mujeres de todo el mundo a construir mejores realidades.

La iglesia se considerará como comunidad humana genéticamente ligada al conjunto del cosmos que nos invitará a revisar el sistema de valores y a reemplazar las ideas jerárquicas del universo por una concepción de interdependencia a todos los niveles de la existencia, ligados a un destino común como humanidad, y llamados a salvarnos conjuntamente.

Esa mujer actuará en el espacio eclesial que ha logrado reformular su propuesta a la sociedad, iglesia que ha bajado de la cruz a los pobres, que no hace del sufrimiento su eje central, que contribuye a llevar una auténtica buena nueva a los oprimidos por la contribución solidaria a mejorar su vida cotidiana. Una iglesia que ha roto el círculo vicioso de responder de acuerdo a lo que el pueblo vive y siente cuando fue la misma iglesia quien le llevó a esa situación. Considerará el pluralismo como base de una auténtica unidad.

Esa mujer cristiana encontrará en la iglesia en primer lugar una actitud de amor misericordioso, no de condena. Se habrá eliminado el enfoque biologicista que la Iglesia tiene de las mujeres. Esa mujer se animará a elaborar una teología –al lado de muchas otras– en que ella se vea más interpretada, más cercana a Dios: considerará a Dios como Misterio, como presente en lo humano, como es el misterio mismo de lo humano, para rebasar  aquellas concepciones que imaginan a Dios exclusivamente como lo masculino.

Participará en la reformulación de una nueva ética que entre otros aspectos considere la sexualidad, el gozo como algo positivo y será promotora de nuevas liturgias. Será un día coordinadora de su iglesia local. Esas iglesias locales que se reúnen para alabar a Dios por las riquezas encontradas, experimentadas, animadas por Dios liberador de toda realidad.

Esa mujer continuará contribuyendo solidariamente a la superación de todos los miedos de donde surjan y de la eliminación de todas las esclavitudes, presiones, injusticias, dolores, sufrimientos que almacena la humanidad. Recordará con gratitud y amor los orígenes del cristianismo como liberador de las mujeres y el por qué muchas mujeres del mundo greco-romano querían ser cristianas al sentirse tomadas en cuenta como iguales en aquellas primeras comunidades cristianas que trataban sinceramente de hacer vida el evangelio.

Observará cómo terminó el miedo que la humanidad de los pasados milenios tuvo a lo femenino porque expresaba las fuerzas de la vida que son oscuras, inmensas, seductoras, unas veces silenciosas, otras ruidosas que parecen escapar al control de la razón pero que son temidas por su grandeza. La humanidad en sus dimensiones femenina y masculina se habrá reconciliado consigo misma.

Esperamos que así y mejor sea.

México, D. F. Octubre, 2011

A los once años de iniciado el presente milenio

de la humanidad ubicada en occidente.
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